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I. INTRODUCCIÓN Y PLANTEAMIENTO

A. EL PROBLEMA

1. Desde hace algunos años, estamos viviendo en el Movimiento una tensión creciente entre unos que quieren que todo sea y se haga como en los inicios y otros que pugnan por hacer cambios para adaptarse a los nuevos tiempos y situaciones.

2. Esta tensión no sería preocupante si unos y otros, en vez de enfrentarse y descalificarse mutuamente (por supuesto con muchísima educación), entablaran un diálogo fructífero –por los cauces que ofrece el MCC
– desde la humildad, la fe y la propia experiencia en el Movimiento, que, sin ceder en la inspiración fundamental del MCC, fuera adaptando su método y estrategia a lo cambiante de la Iglesia, de la sociedad y del hombre de hoy para poder seguir cumpliendo su finalidad.

3. Más o menos, unos y otros están de acuerdo en que hay que ser fieles y en que hay que renovarse. El problema surge al determinar, unos y otros, en qué hay que ser fieles y en qué hay que renovarse.

4. Las consecuencias de esta tensión, si no se resuelve pronto, pueden ser gravísimas para la unidad y la misma supervivencia del MCC.

5. El hecho de que hayamos querido tratar este espinoso asunto en este Pre-encuentro, por sugerencia de la mayoría de los Secretariados que han respondido a las consultas previas del Comité Ejecutivo del GLCC, nos habla de la importancia creciente de la cuestión.

B. LA IMPORTANCIA DE LA TERMINOLOGÍA

1. Muchas de las discusiones que tenemos serían evitables si antes nos pusiéramos de acuerdo en el contenido de los términos que usamos.

2. A veces, no es raro que después de largas discusiones nos demos cuenta de que estamos diciendo lo mismo, sólo que con palabras diferentes; o que estamos usando las mismas palabras con diferente significado.

3. Por eso trataremos en esta comunicación, antes de entrar en discusiones, de definir y matizar lo mejor posible los términos y el sentido en que estos son empleados; aceptando que lo mismo se pueda expresar de otra manera y que algunas palabras puedan significar conceptos distintos. Basta que nos pongamos de acuerdo en el qué queremos decir y en el cómo lo decimos.

4. Aún esta previa aclaración sobre la terminología, conviene siempre tener en cuenta el sabio y prudente “presupuesto ignaciano”:

· “Se ha de presuponer que todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la proposición del prójimo, que a condenarla; y si no la puede salvar, inquiera cómo la entiende, y, si mal la entiende, corríjale con amor; y si no basta, busque todos los medios convenientes para que, bien entendiéndola, se salve”
.

II. ¿CARISMA “FUNDACIONAL” O CARISMA “INICIAL”?

A. CARISMA

1. No quisiera aquí hacer una reflexión teológica exhaustiva sobre los carismas. No es el lugar ni el momento. Me limitaré a precisar lo que comúnmente entendemos en la Iglesia cuando nos referimos a carismas.

2. Carisma (Kharisma) es una palabra que nos viene del griego y que deriva de la palabra gracia (Kharis).

· Los carismas son “dones” de Dios, distintos de el “don” de Dios, que es la gracia.

· Los carismas son resultado de la gracia. No hay carismas sin vida de gracia. La gracia es la fuente de los carismas.

3. Los carismas son dones de Dios, distribuidos por el Espíritu a una o varias personas, no para beneficio propio, sino para utilidad común y edificación del cuerpo de Cristo
. En pocas palabras: dones de Dios recibidos para el bien de los demás.

4. Hay carismas para todos y carismas para todo.

· Todo bautizado tiene carismas
.

· Dios es quién construye su Iglesia. Por medio de Jesucristo tuvo a bien instituir las estructuras de esta Iglesia, pero no cesa de construirla actualmente por los dones, kharismata, los servicios o ministerios, diakoniai, los diversos modos de acción, energemata, de que habla san Pablo en 1Cor 12,4-6. Y lleva a cabo esto distribuyendo talentos y dones a todos los fieles.

· Existe el peligro de entender por carisma sólo una manifestación extraordinaria (curaciones, hablar en lenguas, profecía...), incluso excepcional.

· No es esta la verdadera noción de carisma. San Pablo habla de carismas tan poco llamativos como los de exhortar y consolar (Rm 12,8), de servir (Rm 12,7), de enseñar ( Rm 12,7; 1Cor 12,28s), discurso de sabiduría y de ciencia (1Cor 12,8), de fe (1Cor 12,9), discernimiento de espíritus (1 Cor 12,10), de ayuda y gobierno (1Cor 12,28).

· En san Pablo, los carismas son aquellos dones de naturaleza y de gracia que distribuye el Espíritu y emplea para utilidad y edificación de la comunidad. En este sentido todos los fieles tienen carismas. Todos están llamados a ejercitar sus dones para la utilidad común.

· Hay variedad de carismas.

· Extraordinarios o sencillos y humildes.

· En su rica diversidad reflejan la pura y única Luz del Espíritu Santo.

· Son una riqueza para la Iglesia.

· Siempre que se trate de dones que provienen verdaderamente del Espíritu Santo.

· Y que se ejerzan de modo plenamente conforme a los impulsos auténticos de este mismo Espíritu, es decir, según la caridad.

· La caridad es la verdadera medida de la importancia de los carismas
.

5. Todo carisma tiene tres elementos constitutivos:

· Un don de Dios:

· Lo recibimos de Dios: discernimiento (1 Jn 4,1).

· Gratuitamente, sin mérito de nuestra parte: agradecimiento (1 Cor 1,4).

· No lo poseemos en propiedad, sólo lo administramos (Mt 25, 14ss: “los talentos”): responsabilidad 

· Que nos capacita:

· Quedamos preparados y dispuestos para asumir diversas tareas o ministerios
: reconocimiento (por el que los recibe y por todos los miembros de la Iglesia) (1Tim 1,12).

· Para el bien de los demás:

· Es carisma en tanto y en cuanto está directa o indirectamente puesto al servicio de los demás: caridad (1Cor 12,7; 13,1-13).

· Para la construcción (renovación, vitalidad apostólica, santidad) de la Iglesia: eclesialidad (1 Cor 14,12).

· No para el lucimiento propio: humildad (1Cor 13,4).

6. Por eso, siempre es necesario el discernimiento de los carismas
.

· “Ningún carisma dispensa de la referencia y sumisión a los pastores de la Iglesia”
.

· Los pastores tienen “el carisma de discernir los carismas”.

· “A ellos compete sobre todo no apagar el Espíritu, sino examinarlo todo y quedarse con lo bueno”, a fin de que todos los carismas cooperen, en su diversidad y complementariedad, al “bien común”.

B. CARISMA FUNDACIONAL

1. La expresión “carisma fundacional” se entiende comúnmente como el carisma dado al fundador de una familia religiosa en la Iglesia, reconocido por la autoridad eclesiástica, y que pervive de alguna manera en sus miembros. 

· Así hablamos del carisma de los dominicos, de los jesuitas, o de las clarisas... 

· Los seguidores tratan de vivir y perpetuar el carisma recibido por sus fundadores y, de alguna manera, participan del mismo carisma. 

· Lógicamente, cuando se presentan nuevas situaciones (culturales, sociales, históricas, económicas, eclesiales, geográficas...) tratan de adaptar la vivencia y la expresión del carisma fundacional a las cambiantes circunstancias, sin perder la identidad. 

· Entonces se apela al carisma fundacional, que se encuentra recogido en la vida y escritos del fundador, en las primeras reglas o constituciones –sancionadas por la autoridad eclesiástica– y en las tradiciones legítimas del grupo religioso en cuestión. 

· Tener un fundador facilita enormemente la identificación del carisma y su vivencia en las distintas circunstancias, sobre todo, como ocurre en la mayoría de los casos, si el fundador vive o se ocupó de expresar por escrito (reglas, constituciones, otros escritos, cartas...) cual era su intención al fundar la congregación. 

· La autoridad del fundador es determinante en todo lo referente al carisma fundacional.

2. En el “fundador” se da, normalmente:

· Una vida de santidad.

· Un carisma especial, puesto al servicio de la Iglesia.

· La intención de fundar.

· La humilde aceptación de la incomprensión inicial provocada por la novedad del carisma.

· La conciencia de que no es obra suya, sino de Dios.

· La voluntaria huída de cualquier protagonismo.

· Una clara conciencia eclesial.

· Un deseo de que su carisma sea discernido y reconocido por los legítimos pastores de la Iglesia.

· La aceptación gozosa de indicaciones, matizaciones y correcciones por parte de la Jerarquía.

· Unos seguidores que le reconocen como fundador y poseedor del carisma.

C. LOS “MOVIMIENTOS”

1. ¿Qué son los Movimientos?

· Los diferentes movimientos eclesiales ponen de relieve diversos aspectos del gran Movimiento que es la Iglesia
.

· La Iglesia misma es un movimiento que nace de la iniciativa amorosa del Padre, origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo. La Iglesia es un movimiento que se inscribe en la historia del hombre.

· La proclamación dinámica del Evangelio comenzó con la venida del Espíritu Santo en forma de viento y fuego. El mensaje de la muerte y resurrección de Cristo no es un acontecimiento estático. Exige movimiento. Trata de alcanzar a otros. Pide ser esparcido lejos y ampliamente.

· Cuando este movimiento de Dios hacia los hombres encuentra eco amoroso en ellos, nace la respuesta de la fe: los hombres se mueven hacia Dios. Este movimiento de los hombres hacia Dios es fruto de la acción de Dios y de la libre decisión del hombre.

· Cuando un grupo de personas se une para vivir su vida cristiana en coherencia con este encuentro, para profundizarlo en su existencia diaria y para tratar que otras personas se unan a su experiencia, es cuando surge un movimiento concreto
 que viene a ser y a expresar un aspecto del múltiple movimiento que es la Iglesia. 

· Nada más lógico, por tanto, que la presencia simultánea de diversos movimientos en la Iglesia. Aunque todos son para vivir el Evangelio, cada uno pone de relieve alguno de sus aspectos fundamentales
.

· En el origen de los movimientos hay siempre una gracia especial, concedida por Dios a la Iglesia de un modo directo o indirecto, sirviéndose Dios de ciertas situaciones históricas de la Iglesia o de la sociedad, o de ciertas necesidades de los hombres a las que es urgente responder.

· “Manifestando la lozanía de la experiencia cristiana fundada en el encuentro personal con Cristo. A pesar de la diversidad de sus formas, los movimientos se caracterizan por su conciencia común de la «novedad» que la gracia bautismal aporta a la vida, por el singular deseo de profundizar el misterio de la comunión con Cristo y con los hermanos, y por la firme fidelidad al patrimonio de la fe transmitido por la corriente viva de la Tradición. Esto produce un renovado impulso misionero que lleva a encontrarse con los hombres y mujeres de nuestra época, en las situaciones concretas en que se hallan, y a contemplar con una mirada rebosante de amor la dignidad, las necesidades y el destino de cada uno.”

2. Un intento de definición:

· Un Movimiento Eclesial es un conjunto de personas libremente unidas, no por lazos jurídicos sino, por compartir, a partir de una experiencia de encuentro con Cristo, un itinerario de fe, unas ideas (criterios, valores, métodos, actitudes y opciones) y una intencionalidad comunes, como respuesta suscitada por el Espíritu a unas circunstancias concretas, y que se organizan para lograr un propósito apostólico común, que pone de relieve algunos aspectos concretos del gran movimiento que es la Iglesia. 
D. El Movimiento de Cursillos

1. Los inicios del MCC
.

· “En la década de los 40
 surgió un nuevo movimiento de Iglesia; el MCC. Unos cristianos -sacerdotes y laicos- en íntima comunión con su obispo, llegaron a compartir una misma mentalidad y a convivir una misma inquietud apostólica; y empezaron a trabajar con una misma finalidad: hacer un mundo más cristiano, haciendo más cristianos a los hombres. Y, con un mínimo de organización, comenzaron su trabajo, ensayando un método para conseguir la finalidad intentada”.

· “Aquel grupo inicial fue creciendo y hoy son ya muchos los cristianos, que, mediante el método de Cursillos, encarnan en sus vidas esos principios y llevan el Evangelio a sus ambientes”.

· El Movimiento de Cursillos se organiza (Secretariados Diocesanos y Nacionales, Grupos internacionales, Organismo Mundial) y se identifica a si mismo en el libro de “Ideas Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad”
.

· “El MCC es hoy una realidad organizada, viva y actuante; una realidad humana constituida por el conjunto de hombres y mujeres que, después de haber hecho el Cursillo, han adoptado la mentalidad y los principios fundamentales y siguiendo un método propio, se unen para ayudarse a vivir de un modo más auténtico la vida cristiana, realizando de un modo nuevo su relación con Dios, consigo mismos, con los hombres y con el mundo, y para esforzarse en impregnar de Evangelio sus ambientes, con el fin de que otras personas también respondan al llamado de Dios”.

2. Unas peculiaridades del “Movimiento”.

· Una peculiaridad es que el Movimientos de Cursillos no tiene un fundador
, propiamente dicho, sino “iniciadores”, impulsores. Inician algo, bajo la acción del Espíritu, que otros continúan. 

· Algo peculiar del ser Movimiento es que los integrantes no lo son porque se apunten a algo, sino por su simple deseo de ser parte activa del mismo, y mientras quieran serlo. 

· No se inscriben, ni pagan cuota, ni son miembros de ninguna asociación: nadie se apunta, ni se desapunta.

· La participación en el MCC es libre y abierta a todas las personas que han hecho el Cursillo: lo único que une a esas personas con el MCC es su deseo personal de permanecer tomando parte activa en él.

3. Las “complicaciones” de ser un movimiento.

· Esta segunda peculiaridad del MCC y de los otros movimientos los hace difícil de “encuadrar” en la estructura canónica
 y eclesiástica
.

· También se dificulta la organización
 y la toma de decisiones, al no haber una “autoridad” suprema que ordene y mande, más que la del obispo en cada diócesis
.

· Económicamente, también surgen dificultades al no haber cuotas ni patrimonio.

· El imposible control de las publicaciones escritas y, actualmente de las páginas Web, viene a añadirse a las dificultades propias del ser movimiento
.

4. La gracia de ser un movimiento.

· Sin duda, si somos movimiento es por don de Dios. Dios ha querido –por los datos que ahora tenemos– que Cursillos sea un movimiento y no una asociación de fieles o una congregación religiosa. 

· Es decir, ser movimiento –a pesar de las peculiaridades y complicaciones que conlleva– es una gracia de Dios que debemos cuidar con esmero y responsabilidad.

· Siempre hemos tenido y tenemos muy a gala ser Movimiento; y, aunque esto nos está trayendo algunas dificultades, queremos seguir siendo “movimiento”.

E. CARISMA INICIAL

1. El movimiento no se funda, se inicia. 

· La palabra “fundación” tiene connotaciones estáticas de solidez, de asentamiento; la palabra “inicio” tiene resonancias dinámicas, de movimiento. 

· Algo “fundado” es algo sólidamente establecido; lo “iniciado”, aunque tiene un comienzo en el tiempo y una base donde se apoya para tomar impulso, es algo dinámico, en continuo crecimiento, desarrollo y evolución. 

2. Cursillos no tiene fundador, ni propietario, sino “iniciadores”. 

· En el Movimiento de Cursillos a nadie se le puede atribuir con propiedad, y sin falsificar los hechos, el carisma de fundador
. Siempre, en la sana literatura del Movimiento, se habla de "iniciadores"; no de fundadores ni de "madres", sino de "parteras".

· “Esta es una especificidad del MCC, un hecho diferencial que le otorga su peculiaridad concreta: ser obra de La Iglesia en su conjunto. Seglares, sacerdotes y el obispo diocesano que, dóciles a la acción del Espíritu Santo, propician una obra de Dios y de la Iglesia.”

· El hecho histórico de que el MCC no es algo “fundado” ni, por tanto, tiene un “fundador”, implica necesariamente que en el Movimiento no podemos hablar con propiedad de “carisma fundacional”.

3. El “carisma inicial” del Movimiento de Cursillos.

· Ideas Fundamentales afirma: “La Mentalidad es la clave explicativa del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Responde al por qué somos lo que somos y al por qué hacemos lo que hacemos y a cómo lo hacemos. 

· La Mentalidad es, pues, la causa de nuestros orígenes. Todo lo que esencial en el MCC está invadido por su Mentalidad. Es ella la que da la base para juzgar la realidad, y la que determina la finalidad y los cauces para conseguirla, que se hacen modos concretos en el método y la estrategia. 

· Precisamente por esto, debemos estar íntimamente unidos en la Mentalidad, ya que ella constituye lo fundamental del MCC... 

· La Mentalidad comporta también un núcleo irreductible, originario y originante, que, en último término, la identifica: es como el carisma inicial”.

· Ideas Fundamentales define la mentalidad como “el conjunto de criterios, convicciones, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históricas, impulsan el nacimiento de una obra y configuran su identidad”.

· D. Sebastián Gayá, designa al carisma inicial como “el de los tiempos primeros, el de los días inaugurales, el que es causa de los orígenes, el que exige la presencia y la acción discreta del Espíritu, si tiene que ser un “instrumento suscitado por Dios” (J. Pablo II, II Ultreya Nac. de Italia, 2).

· ¿Cómo actúa el Espíritu en el origen de Cursillos? Es un testigo –D. Sebastián Gayá– el que nos habla: “Discretamente, insensiblemente, tomando pie de unas circunstancias, de un acontecimiento, de unas ideas-fuerza, del calor de unas amistades, que impulsan un quehacer, y se convierten en convicción compartida, y devienen en unas opciones cada vez más definidas, clarificadas, discernidas, que hacen que se perciban, como un eco cercano, las palabras del Señor Jesús: Duc in altum (Lc 5,4); majora vidobis (Jn 1,45); bogad mar adentro; mayores cosas veréis; el viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de donde viene ni a donde va; así es todo nacido del Espíritu... (Jn 3,8)”.

· “Por eso –nada menos que por eso– el carisma fundacional
, la gracia de los orígenes secundada por el esfuerzo de los hombres, independientemente de las manos y las voces que lo transmiten, es algo intangible en su sustancia, que debe ser acogido con sincera humildad, con respetuosa fidelidad, con gozo en el Espíritu”.

4. El P. Sebastián Gayá enumera 10 Puntos básicos en los que se sustenta el “carisma inicial” de Cursillos:

· La proclamación de lo fundamental del mensaje cristiano, en clave de Kerygma.

· El aspecto cristocéntrico de la proclamación.

· El que expone el mensaje, no lo hace como maestro, sino como testigo, desde su experiencia viva de fe.

· El compromiso de conformar la proclamación del mensaje a la doctrina del Magisterio.

· La intencionalidad de ayudar a provocar el cambio del corazón del hombre, su conversión.

· El estilo vivencial, que debe aflorar en todos los tiempos y fases del Movimiento.

· El talante jubiloso, entusiasta, esperanzado, tanto en la exposición del Mensaje como en todo el quehacer del Movimiento.

· El florecer del misterio de la comunión eclesial, basada, nutrida y activada por la amistad en pequeños núcleos.

· La fermentación evangélica de los ambientes
 en que Dios ha colocado a cada uno... de forma que al descubrir y potenciar su vocación personal, el cursillista se comprometa a encarnarla en sus realidades temporales.

· La íntima, cálida colaboración y ensamblaje del binomio sacerdocio-laicado, sin confundir y sin enquistar, sino distinguiendo la riqueza de la conexión de los diversos ministerios.

5. Pienso que además habría que añadir los siguientes puntos para mejor caracterizar nuestro Movimiento:

· El método inductivo: en el MCC, primero se vive y luego se teoriza sobre lo vivido
. “En el MCC, la teoría nace de una realidad, es una formulación de vida. A esto lo llamamos método inductivo”.

· La diocesaneidad:
 El MCC es un movimiento esencialmente diocesano.

· La atención a la persona concreta: cada uno percibe que el mensaje se ha dirigido personalmente a él, pues lo recibe mediante el trato personal y el testimonio personal.
 Además el MCC trata de ayudar a descubrir a cada uno su dignidad y vocación personal.

· El carácter peregrinante: El MCC se gesta en una peregrinación y tiene un marcado carácter peregrinante.

F. CONCLUSIÓN

1. Al no tener un fundador único, sino un grupo de “iniciadores”, en el MCC no podemos hablar, con propiedad, de “carisma fundacional”, sino de “carisma inicial” o “carisma original” o, simplemente, “carisma de Cursillos”, recibido por los iniciadores y compartido por todos los que formamos el Movimiento.

· El uso de la expresión “carisma fundacional”, si se emplea, debe hacerse con las matizaciones dichas.

2. “Esta gracia del Espíritu -o “carisma”- no es propiedad de nadie más que del Espíritu y la Iglesia en cuanto animada por el Espíritu. Lo derrama el Espíritu sobre cuantos vamos trabajando en Cursillos, empezando por los iniciadores. Es expansiva en las muchas personas que van participando, y en los tiempos en que va desarrollándose el Movimiento.

3. El carisma inicial del MCC viene definido por su MENTALIDAD, que se sustenta en los siguientes pilares básicos:

· La proclamación kerygmática de lo fundamental del mensaje cristiano.

· El cristocentrismo en la proclamación íntegra de la verdad evangélica.

· La proclamación testimonial, vivencial, no magisterial.

· La proclamación interpelativa, buscando la conversión: ser persona, ser cristiano, ocupar su lugar en la Iglesia.

· El estilo vivencial en los tres tiempos del MCC.

· El talante jubiloso, esperanzado.

· La amistad, cauce de la comunión y del anuncio de la verdad.

· El sentido de Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo.

· La íntima colaboración eclesial entre laicos, sacerdotes y consagrados.

· La atención personal a los individuos, ayudándoles a descubrir, y respetando, su vocación en la Iglesia y en el mundo.

· La implantación diocesana al servicio de la pastoral ambiental.

· La creación de grupos o núcleos cristianos basados en la amistad.

· La fermentación evangélica de los ambientes.

· El carácter peregrinante, no acabado, del Movimiento.

· El método inductivo: del conocimiento de la realidad a la teoría.

III. FIDELIDAD EN EL MCC

A. LA FIDELIDAD

1. Fidelidad no es inmovilidad, estancamiento, rutina.

· El capitán de un barco no es fiel cuando se queda amarrado al muelle por temor a perder el rumbo, sino cuando sale a navegar, aún a riesgo de perder la nave.

· El peregrino no es fiel si vuelve a su origen geográfico, sino si continúa caminando hacia la meta, renovando su intención original, aún a riesgo de equivocarse de camino.

· El Papa lo dice de otra manera: “Resuenan en nuestro corazón las palabras con las que un día Jesús, después de haber hablado a la muchedumbre desde la barca de Simón, invitó al Apóstol a “remar mar adentro” para pescar: “Duc in altum” (Lc 5,4). Pedro y los primeros compañeros confiaron en la palabra de Cristo y echaron las redes. “Y habiéndolo hecho, recogieron una cantidad enorme de peces” (Lc 5,6).

· ¡Duc in altum! Esta palabra resuena también hoy para nosotros y nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro: “Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8).

2. Fidelidad viene de fe.

· Fidelidad y fe tienen la misma raíz latina; fidelidad viene de fe; la fidelidad se asienta en la fe. A la fidelidad la impulsa la fe.

· La fe en Jesucristo exige necesariamente la fidelidad y, a su vez, la fidelidad sería imposible sin una fe que sea respuesta afirmativa, rotunda, constante y permanente en el Hijo de Dios hecho hombre, que nos invita a remar mar adentro.

· Puede que nos ayude la siguiente comparación:

· Un tren de los antiguos, de carbón, seguirá fiel a su rumbo, gracias a los rieles, por inercia, aunque se le deje de echar carbón al horno de la caldera, pero sólo alimentando el fuego con más carbón podrá ser fiel hasta el final de su recorrido.

· La fidelidad, en este caso, no es sólo mantener el rumbo, sino hacer que el tren avance.

· No basta ser fieles durante un tiempo, aunque el rumbo sea correcto, si no llegamos hasta el final seremos infieles.

· La nueva evangelización exige en nuestro Movimiento seguir alimentando el fuego –nuevos medios, nuevo ardor, nuevas expresiones– para ser fieles hasta el final.

3. Hay una “fidelidad de la inercia” y una “fidelidad de la fe”.

· la fidelidad de la inercia lleva a la rutina y al cansancio; la fidelidad de la fe al entusiasmo y al fervor.

· la fidelidad de la inercia produce desaceleración; y la fidelidad de la fe engendra crecimiento continuo.

· la fidelidad de la inercia causa tristeza; y la fidelidad de la fe produce alegría.

· la fidelidad de la inercia exige uniformidad; y la fidelidad de la fe crea unidad y comunión.

· La fidelidad de la inercia se encorseta en costumbres que inmovilizan; la fidelidad de la fe nos da capacidad de riesgo y avance desde posiciones anteriores.

· La fidelidad de la inercia alimenta y engendra miedo; la fidelidad de la fe se funda en el amor.

· la fidelidad de la inercia causa angustia; la fidelidad de la fe provoca esperanza.

· La fidelidad de la inercia nos anquilosa y esclerotiza; la fidelidad de la fe nos renueva y agiliza.

· la fidelidad de la inercia nos deja en la mediocridad; y la fidelidad de la fe nos impulsa a la santidad.

B. FIDELIDAD A CRISTO Y AL HOMBRE DE HOY

1. “Sed testigos intrépi​dos del «servicio a la ver​dad» y trabajad sin descan​so con la «fuerza de la co​munión». Apoyándoos en vuestras ricas experiencias espirituales, que son un teso​ro, aceptad el «desafío» que nuestro tiempo plantea a la nueva evan​gelización, y dad​le sin miedo vuestra respues​ta.”

2. “Frente a una cultura que, con mucha frecuencia, niega la existencia misma de una ver​dad objetiva de valor univer​sal y que a menudo se pierde en las «arenas movedizas» del nihilismo (cf. «Fides et ratio», 5), los fieles deben saber indicar claramente que Cris​to es el camino, la verdad y la vida (cf. Jn 14, 6). A vosotros, que le habéis abierto generosamente vuestro corazón, Jesús os pide que anunciéis incansa​blemente su nombre a quie​nes aún no lo conocen. Os llama a su servicio, al servi​cio de su verdad, la verdad que nos hace libres.”

3. Cuanto más transparente sea esta «diaconía de la verdad» en vuestra vida diaria, tanto más convin​cente será. Como os recuer​da una oración que se reza mucho en el movimiento de los Cursillos, «Cristo no tiene manos; sólo tiene nuestras manos para cambiar el mun​do actual. Cristo no tiene pies; sólo tiene nuestros pies para llevar al mundo hacia él. Cristo no tiene labios; sólo tiene nues​tros labios para hablar a los hombres».

4. “Esta generación tiene la misión de llevar el Evangelio a la humanidad del futuro. Vosotros sois los "testigos de Cristo en el nuevo milenio"... Sed muy conscientes de ello y responded con pronta fidelidad a esta urgente llamada misionera. La Iglesia cuenta con vosotros.

C. FIDELIDAD A LA IGLESIA

1. «¿Cómo custodiar y garantizar la autenticidad del carisma? Es fundamental al respecto que cada movimiento se someta al discernimiento de la autoridad eclesiástica competente. 

· Por esto, ningún carisma se dispensa de la referencia y de la sumisión a los Pastores de Iglesia. 

· Con claras palabras el Concilio escribe hablando de los carismas: "El juicio sobre su genuinidad y su ejercicio ordenado pertenece a quienes presiden en la Iglesia, a los cuales corresponde especialmente no extinguir el Espíritu, pero examinar todo y retener aquello que es bueno (cf. 1Tes 5, 12; 19, 21)".
 

2. Ésta es la necesaria garantía de que el camino que recorréis es el justo. En la confusión que reina en el mundo de hoy es tan fácil errar, ceder a
las ilusiones. 

· En la formación cristiana cuidada por lo movimientos no falte jamás el elemento de esta fiel obediencia a los Obispos, sucesores de los Apóstoles, en comunión con el Sucesor de Pedro. 

· Conocéis los criterios de eclesialidad de las formas laicales presentes en la exhortación apostólica Christifideles Laici (cf. n. 30). Os pido que os adhiráis con generosidad y humildad insertando vuestras experiencias en las iglesias locales, en las parroquias y siempre permaneciendo en comunión con los pastores y atentos a sus indicaciones.»

3. “La originalidad propia del carisma que da vida a un movimiento no pretende, ni podría hacerlo, añadir algo a la riqueza del depositum fidei, conservado por la Iglesia con celosa fidelidad. Pero constituye un fuerte apoyo, una llamada sugestiva y convincente a vivir en plenitud con inteligencia y creatividad, la experiencia cristiana. Este es el requisito para encontrar respuestas adecuadas a los desafíos y urgencias de los tiempos y de las circunstancias históricas siempre diversas”.

4. El Papa, en la III Ultreya Mundial (Roma 2000) nos decía: vuestro apostolado “Llevadlo a cabo en cons​tante sintonía eclesial, para que así se manifieste la «fuer​za de la comunión» que es a la vez el estilo y el con​tenido mismo de la misión del pue​blo de Dios. Frente a las diversas formas de individua​lismo, que fragmenta y dis​persa la capacidad y los re​cursos evangelizadores, au​nad vuestros esfuerzos mi​sioneros a los de las múlti​ples agrupaciones eclesia​les suscitadas por el Espí​ritu en la Iglesia de nuestro tiempo. Esforzaos para que resalte de nuevo la belleza de las primeras comunidades cristianas, que hacían decir con admiración a los paga​nos: «¡Mirad cómo se aman!». Y sed siempre dóci​les a las indicaciones del Magisterio. En efecto, nin​gún carisma dispensa de la referencia y de la sumisión a los pastores de la Iglesia, cuyo discernimiento es garantía de fidelidad al ca​risma mismo. Que la actual celebración jubilar suscite en todos vosotros una renova​da fidelidad a vuestra ins​piración original y una más firme comunión eclesial.”

D. FIDELIDAD AL CARISMA INICIAL

1. La idea de fidelidad al carisma inicial se quiere expresar actualmente con la consigna “volver a las fuentes”.

· Está claro que “Volver a las fuentes” no puede significar beber la misma agua que otros bebieron entonces (cosa por lo demás imposible), ni siquiera usar la misma vasija; sino beber nosotros en la misma fuente el agua que mana ahora. Y la fuente de donde mana el MCC es el Espíritu Santo.

2. La fidelidad al carisma inicial exige asumir la mentalidad y el método que el Espíritu regaló al MCC y vivirlo, con la fuerza del mismo Espíritu, en las circunstancias históricas y eclesiales actuales.

· Volver a las fuentes es dejarse iluminar y mover ahora por el Espíritu Santo, como lo hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es centrarnos en lo fundamental del mensaje y de la vivencia cristiana, sin dejarnos enredar por lo accidental, lo anecdótico, lo circunstancial, lo tradicional, lo ya experimentado... abriéndonos con ilusión, entrega y espíritu de caridad a la novedad y a la sorpresa de Dios; como hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es estudiar nuestra realidad actual concreta, tratar de conocer con la mayor exactitud al hombre y al mundo de hoy y presentarle lo fundamental cristiano en un lenguaje, unos medios y un ambiente en que el hombre de hoy pueda entenderlo y aceptarlo; como hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es reconocernos en el seno de la Iglesia –después de un Concilio– misterio de comunión y misión, en íntima comunión de laicos y sacerdotes, con la misión de presentar el rostro de Cristo a un mundo vuelto de espaldas a Dios; como hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es arriesgar, pensar por nosotros mismos, dialogar, probar y corregir... sin tener que transitar obligatoriamente por caminos trillados; como hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es creer que es Dios el que impulsa al Movimiento y pide nuestra colaboración activa y creativa para llevar adelante su obra; como hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

· Volver a las fuentes es, en definitiva, abrirnos hoy sin temores a la acción del Espíritu y remar mar adentro; como lo hicieron los iniciadores del MCC en su tiempo.

IV. RENOVACIÓN EN EL MCC

A. RENOVACIÓN

1. El Papa nos pedía en la III Ultreya Mundial:
 “un renovado com​promiso de santidad de vida y de apos​tolado... sed testigos intrépi​dos del «servicio a la ver​dad» y trabajad sin descan​so con la «fuerza de la co​munión». Apoyándoos en vuestras ricas experiencias espirituales, que son un teso​ro, aceptad el «desafío» que nuestro tiempo plantea a la nueva evan​gelización, y dad​le sin miedo vuestra respues​ta.”

· FIDELIDAD: Apoyándoos en vuestras ricas experiencias espirituales, que son un teso​ro.

· RENOVACIÓN: Aceptad el «desafío» que nuestro tiempo plantea a la nueva evan​gelización, y dad​le sin miedo vuestra respues​ta.”

2. “El Espíritu no es rutinario, y sus gracias no deben fosilizarse jamás parándose en su itinerario en el tiempo, sino ir aplicándose a las situaciones concretas... El Papa está hablando de Nueva Evangelización. ¿Podemos pasar el reloj al año 1949?”
  y mucho menos ¿a 1944?

B. ¿QUÉ RENOVAR EN EL MCC?

1. He aquí algunas pistas, sugeridas por el Papa, para reflexionar sobre la renovación del MCC. 

· “En el umbral del tercer milenio Dios llama a los creyentes, de modo especial a los laicos, a un nuevo impulso misionero...antes de ser compromiso estratégico y organizado, el apostolado implica la grata y alegre comunicación a todos del don del encuentro con Cristo”.

· “Una persona, o una comunidad, madura desde el punto de vista evangélico, está animada por un intenso celo misionero que la impulsa a dar testimonio de Cristo en todas las circunstancias y situaciones, en todo ambiente social, cultural y político”.

· “Para este fin, es importante despertar en todo el pueblo de Dios el verdadero sensus Ecclesiae, junto con la íntima conciencia de ser Iglesia, es decir, misterio de comunión”.

· “La promoción y la defensa de la dignidad y de los derechos de la persona humana, hoy más urgente que nunca, exige la valentía de personas animadas por la fe, capaces de un amor gratuito y lleno de compasión, respetuosas de la verdad sobre el hombre, creado a imagen de Dios y destinado a crecer hasta llegar a la plenitud de Cristo Jesús (cf. Ef 4, 13)”. 

· “No os desaniméis ante la complejidad de las situaciones. Buscad en la oración la fuente de toda fuerza apostólica; hallad en el Evangelio la luz que guíe vuestros pasos”.

· “La complejidad de las situaciones no debe desalentaros; al contrario, debe impulsaros a buscar con sabiduría y valentía respuestas adecuadas a la petición de pan y trabajo, y a las exigencias de libertad, paz y justicia, comunión y solidaridad”.

· “Queridos fieles laicos, hombres y mujeres, estáis llamados a asumir también, con generosa disponibilidad, vuestra parte de responsabilidad en la vida de las comunidades eclesiales a las que pertenecéis”.

· “Sin embargo, hay que evitar el peligro de desnaturalizar la figura del laico con una atención excesiva a las exigencias intraeclesiales. Por tanto, es preciso respetar, por una parte, la identidad propia del fiel laico y, por otra, la del ministro ordenado, mientras que la colaboración entre fieles laicos y sacerdotes y... deben realizarse con espíritu de comunión eclesial, en la que las tareas y los estados de vida se consideran complementarios y se enriquecen recíprocamente”.

2. Pienso que debemos revisar, para renovar nuestro compromiso de santidad y de apostolado, los siguientes aspectos de la comprensión y de la vivencia del carisma del MCC:

· La eficacia de los tres tiempos del Movimiento, pero muy especialmente el Poscursillo.

· La expresión de nuestra autocomprensión: IFMCC es un texto con imprecisiones, ambigüedades, repeticiones, difícil de leer, que se atraganta en la garganta de muchos dirigentes.

· Las publicaciones: ¿cómo distinguir el trigo de la cizaña? ¿por qué hay tan poco trigo?

· La presencia en Internet

· La comunicación, en el ámbito internacional especialmente, dentro del Movimiento.

· Estudiar las implicaciones prácticas del reconocimiento del OMCC por el Pontificio Consejo de Laicos (estatutos diocesanos, nacionales, internacionales; la colaboración eclesial con otros movimientos y asociaciones...)

· Los intentos de desviación, a uno u otro lado, dentro del MCC.

· ...

· ...

C. RENOVACIÓN Y DISCERNIMIENTO

1. El discernimiento es necesario para descubrir, en una situación concreta, la actual –del hombre, del propio Movimiento, de la Iglesia y del mundo–, la voluntad de Dios respecto del MCC. 

· Este discernimiento no se debe hacer sólo partiendo de criterios humanos, razonables; sino de manera espiritual, con los recursos que ofrece el Espíritu: “Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias  que Dios nos ha otorgado. El hombre naturalmente no capta las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para él. y no las puede conocer pues sólo espiritualmente pueden ser juzgadas” (1Cor 2,12.14).

· Pero tampoco podemos licenciar nuestros medios humanos de conocimiento y de decisión.

· Es un problema de equilibrio: No se puede impulsar la ingenuidad del niño hasta llegar a no usar los medios de información y de razón que son dados al hombre que ha llegado a la madurez (cf. 1Cor 13,11).

2. Condiciones para el discernimiento:

· Para que pueda darse el discernimiento son necesarios un clima y unas condiciones concretas: paz, comprensión, mansedumbre, caridad misericordiosa, deseo de servicio a la gloria de Dios y a los hermanos; 

· Jamás podrá darse el discernimiento en un clima de extrañeza escandalizada, de precipitación, de indiscreción, de agresividad, de terrorismo innovador, de dirigismo autoritario...

3. Criterios de discernimiento.

· El discernimiento es un acto complejo, que exige el ejercicio de medios humanos y de dones del Espíritu Santo.

· Los que la teología clásica denomina de inteligencia, de consejo y de sabiduría.

· “El Espíritu sopla donde quiere”. El de “consejero” es uno de sus títulos, pero no ejerce de “apuntador” en una obra de teatro. También nosotros debemos poner en juego nuestra inteligencia y recursos (1Cor 14,20).

· Es necesario que sometamos a prueba nuestras iniciativas, porque no todo lo que nace de ellas tiene que ser necesariamente producto del Espíritu.

· Un criterio objetivo absolutamente soberano será siempre la ortodoxia cristológica: la diaconía de la verdad (1Cor 12,3; 1Jn 4,1-3), que se traduce concretamente en la capacidad de edificar el cuerpo de Cristo: al servicio de la comunión eclesial.

· Otro criterio será la correspondencia con las necesidades actuales de la Iglesia.

· “aceptad el «desafío» que nuestro tiempo plantea a la nueva evan​gelización, y dad​le sin miedo vuestra respues​ta.”

· Aquí entra la lectura de los “signos de los tiempos”, para lo que es necesario sentido de la historia, interés por los acontecimientos y algo de percepción profética, pero sobre todo un sentido espiritual de la obra de Dios.

· En el Movimiento, un criterio claro debe ser la fidelidad al carisma propio; la no contradicción con la mentalidad, esencia, finalidad y método del MCC.

· “Una renova​da fidelidad a nuestra ins​piración original”, nos pide el Papa.

· En último término, un signo de autenticidad serán los frutos de vida cristiana y de edificación de la Iglesia.

� Escuelas de Dirigentes, Secretariados diocesanos y nacionales, Grupos internacionales, Organismo Mundial.


� Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales. Presupuesto.


� cf. 1Cor 12,7; 1Pe 4,10


� cf. Y. Congar, El Espíritu Santo Ed. Herder, Barcelona 1991, p. 367s


� cf. 1Cor 13


� cf. LG 12; cf AA 3


� cf. LG 12; LG 30; CL, 24


� ChL 24,11


� cf. Ideas Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, Segunda Redacción (1990), tercera edición, Caracas, 1995, (IFMCC) nn 77-85


� J. Pablo II, Mensaje al Congreso de Movimientos Eclesiales, Roma, 27-mayo-1998 (Mensaje).: “En varias ocasiones he subrayado que no existe contraste o contraposición en la Iglesia entre la dimensión institucional y la dimensión carismática, de la que los movimientos son una expresión significativa. Ambas son igualmente esenciales para la constitución divina de la Iglesia fundada por Jesús, porque contribuyen a hacer presente el misterio de Cristo y su obra salvífica en el mundo. Unidas, también, tienden a renovar, según sus modos propios, la autoconciencia de la Iglesia que, en cierto sentido, puede definirse «movimiento», pues es la realización en el tiempo y en el espacio de la misión del Hijo por obra del Padre con la fuerza del Espíritu Santo”.


� J. Pablo II, Mensaje al Congreso Mundial de los Movimientos Eclesiales, 27-mayo-1998.: “A pesar de la diversidad de sus formas, los movimientos se caracterizan por su conciencia común de la «novedad» que la gracia bautismal aporta a la vida, por el singular deseo de profundizar el misterio de la comunión con Cristo y con los hermanos, y por la firme fidelidad al patrimonio de la fe transmitido por la corriente viva de la Tradición. Esto produce un renovado impulso misionero que lleva a encontrarse con los hombres y mujeres de nuestra época, en las situaciones concretas en que se hallan, y a contemplar con una mirada rebosante de amor la dignidad, las necesidades y el destino de cada uno”.


� J. Pablo II, homilía en el Encuentro de Nuevos Movimientos y Comunidades, Pentecostés, 1998, Roma,: “Los movimientos reconocidos oficialmente por la autoridad eclesiástica se proponen como forma de autorealización y reflejos de la única Iglesia. Su nacimiento y su difusión han traído a la vida de la Iglesia una inesperada novedad, a veces incluso de alguna manera desgarradora. Esto no ha dejado de suscitar interrogantes, sinsabores y tensiones, algunas veces ha comportado presunciones e intemperancias, de un lado; y no pocos prejuicios y reservas, del otro. Ha sido un período de prueba para su fidelidad, una ocasión importante para verificar la genuinidad de sus carismas”.


� J. Pablo II, homilía, Pentecostés, 1998: “Cada movimiento difiere del otro, pero todos están unidos en la misma comunión y en la misma misión”.


�J. Pablo II, homilía, Pentecostés, 1998: “Los movimientos y las nuevas comunidades eclesiales... son una respuesta suscitada por el espíritu Santo a este dramático desafío del fin del milenio. ¡Ellos son, ustedes son, la respuesta providencial!


J. Pablo II, Mensaje al Congreso Internacional del Laicado Católico, Roma 2000: “Observamos un vigoroso y diversificado florecimiento de movimientos eclesiales y nuevas comunidades. Este don del Espíritu Santo es un signo más de que Dios encuentra siempre respuestas adecuadas y prontas a los desafíos planteados a la fe y a la Iglesia en cada época”.


� J. Pablo II, Mensaje al Congreso Mundial de los Movimientos Eclesiales, Roma 1998


� cf IFMCC nn86-90. Sobre el inicio del Movimiento de Cursillos, hace unos años fue publicado el estudio que nos atrevemos a decir es el más serio y exhaustivo realizado hasta el momento sobre la historia de los orígenes del MCC. Se trata de la primera parte (Génesis) del libro “Génesis y Teología del Cursillo de Cristiandad” (Barcelona, 1998), de Mons. José Ángel Saiz Meneses (GyTCC). Es su tesina de licenciatura en teología dogmática. El aparato crítico que sostiene sus afirmaciones es incuestionable. Mas recientemente (6-sept-2002), a solicitud del Comité Ejecutivo del GLCC, ha escrito una “Comunicación a los Comités Ejecutivos del Organismo Mundial y del  Grupo Latinoamericano del Movimiento de Cursillos de Cristiandad”, publicada por el GLCC (Comunicación), en el que se reafirma en las conclusiones de su anterior estudio, aportando nuevos datos crítico-históricos. La lectura de ambos documentos es imprescindible para quien quiera hablar con rigor de los inicios del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.


Hace tiempo que “El cómo y el porqué”, el primer libro de Cursillos, escrito en su mayor parte por E. Bonnín, uno de los iniciadores, le sale al paso a falsas historias sobre el origen del Movimiento.


� El primer Cursillo de Cristiandad de la historia se celebró en el Monasterio de San Honorato, en la isla de Mallorca (España) del 7 al 10 de enero de 1949. Cf. J.A. SAIZ MENESES,  Comunicación III,1: “Después de repasar y contrastar de nuevo los datos, me reafirmo en la  tesis que históricamente se ha considerado por parte del común de testigos, del común de autores –El cómo y el porqué y otros-, y que la Iglesia ha reconocido y asumido como cierta. A saber, que el primer Cursillo de Cristiandad propiamente dicho de la historia es el que se celebró del 7 al 10 de enero de 1949 en san Honorato. A esta conclusión me conducen entre otros los siguientes argumentos:


1.- El testimonio cuasi concorde de las personas que intervinieron y de las personas que fueron testigos de la primera hora.


2.- El cambio de finalidad que se produce en estos Cursillos posteriores a la peregrinación (1948). Antes estaban orientados fundamentalmente a preparar la peregrinación a Santiago. Ahora se trata de proyectar hacia el futuro el don recibido y de conquistar a los jóvenes de Mallorca. (Cf. Proa 118-119. Septiembre 1948).


3.- El impacto eclesial y social que producen. La repercusión eclesial y social que produjeron los Cursillos a partir de enero de 1949 es fácil de  comprobar en las hemerotecas. No hay más que examinar y cotejar en la revista Proa, –una especie de Boletín de los Jóvenes de Acción Católica de la diócesis de Mallorca– los números anteriores y posteriores a enero de 1949 para ver la discontinuidad que se produce en la extensión, en el seguimiento y en el interés de estos Cursillos postperegrinación”.


� Ese Movimiento es el que comienza en Mallorca en los años cuarenta, inicia en enero de 1949 con el Cursillo nº1 en San Honorato. Se gesta por un grupo de sacerdotes y seglares bajo la guía de su obispo en el contexto de un plan pastoral diocesano, son bendecidos “con las dos manos” por su obispo, son denominados (Hervás: asamblea acc. Católica), son malinterpretados y perseguidos (pastoral de Mons. Enciso, “destierro” de Hervás y Gayá), son defendidos (Capó, Hervás: CC Instrumento de Renov. Crist.), se extienden por el mundo (Colombia, Texas, Austria...), son aprobados y aceptados por los obispos en sus diócesis (“ningún carisma escapa...”, I Ultreya Mundial Roma 1966: “carta de ciudadanía”), ha convertido y entusiasmado a millones de hombres y mujeres en el mundo, ha sido un instrumento al servicio de la pastoral diocesana.


Ese Movimiento es el que han querido y aceptado los obispos en sus diócesis y la Iglesia en sus Papas a respaldado.


Es un hecho histórico conocido que el Movimiento de Cursillos, después de su prohibición en Mallorca (Pastoral de Mons. Enciso), es admitido en las otras diócesis gracias al respaldo de Mons. Hervás en su carta pastoral “Los Cursillos de Cristiandad, Instrumento de renovación cristiana”, y son admitidos tal como se muestran en la referida pastoral. Querer ahora cambiar las cosas diciendo que eso o lo otro no era la idea de alguno de los iniciadores sería hacer un caballo de Troya: presentarse de una forma y luego, ya dentro, ser otra cosa. No es legítimo. Los Cursillos extendidos por el mundo no son los que ahora algunos quieren que sean, aludiendo a unas recién nacidas “ideas fundacionales”, sino los que se vienen realizando en todo el mundo organizados por los secretariados diocesanos, nacionales, grupos internacionales y Organismo Mundial.


� «Por su naturaleza, los carismas son comunicativos, y hacen nacer aquella “afinidad espiritual entre las personas” (cf. Christifideles laici, 24) y aquella amistad en Cristo que da origen a los “movimientos”» (J. Pablo II, homilía Pentecostés 1998, 6).


� El libro de IFMCC nace como fruto del III Encuentro Mundial de Dirigentes, realizado en Mallorca (España) en 1972. En el IV Encuentro Mundial (Caracas, 1988) se acuerda actualizar el libro que identifica y unifica al Movimiento y en 1991 se publica la primera actualización del mismo, que es la redacción que ahora está vigente. En ambos Encuentros Mundiales estuvieron presentes y tuvieron un papel relevante dos de los iniciadores del Movimiento: D. Eduardo Bonnín y D. Sebastián Gayá.


� Que a alguien particular se le quiera atribuir la fundación del Movimiento y se le quiera constituir en garante del "carisma fundacional" no es más que un despropósito, que no hace bien al MCC. No, no se puede hablar de fundador único en el MCC. Hacerlo es ir contra la verdad de los hechos históricos. Los hechos, tal como ocurrieron, no pueden ser cambiados por los deseos de quienes quisieran que hubieran sido de otra forma, aún cuando este deseo sea compartido por muchos o incluso por una mayoría, o escritos en libros. Los hechos son como son, no como quisiéramos que hubieran sido.


� J.A. SAIZ MENESES, Comunicación, II,4,C paternidad: “se hace difícil hablar de un fundador. Este Movimiento no nace como la realización práctica de un proyecto gestado en la mente de una persona concreta a la luz de la fe, con visión sobrenatural y por inspiración divina, como han nacido otras obras de la Iglesia. Es más bien la vida que brota a borbotones, que se desborda de pura vitalidad, y que va recibiendo cauce según va creciendo y se va desarrollando. No es una estructura previa que se va llenando de vida. Es la vida que brota por la fuerza del Espíritu y que irrumpe a través de unos instrumentos dóciles a su acción. Y se produce de un modo muy eclesial, muy comunitario, reflejando la realidad integral de la Iglesia”.


� El código de Derecho Canónico no contempla la figura de los Movimientos, si la de las asociaciones de fieles, los institutos de vida consagrada, institutos seculares y las sociedades de vida apostólica.


� Como muestra de esto, las dificultades actuales encontradas por el MCC para ser reconocido por el Pontificio Consejo de Laicos.


� Cf IFMCC n 153: Aunque el MCC no es una asociación sino un movimiento, necesita una organización adecuada, que los encauce y sirva a los cursillistas para insertarse en la comunidad eclesial y para realizar un cristianismo vivo y operante.


� Cf IFMCC 592. Los Secretariados diocesanos no tienen autoridad sobre los miembros del Movimiento, sino sólo sobre las actividades del Movimiento en cuanto tal. Los Secretariados Nacionales y supranacionales sólo son organismos de coordinación, información y servicio; no “mandan” en los Secretariados diocesanos.


� Como nota curiosa, a 11 de junio de 2003, aparecían 2.730 links en el buscador “Google” al poner “Cursillos de Cristiandad”, y esto sólo en español. ¿Quién controla esto?


� Cf C. GIL, El Movimiento de Cursillos de Cristiandad (MCC), en la Historia de la Iglesia, FLICHE-MARTIN, vol. XXX, 1 complemento, Valencia 1981, pp 550-552: “No hubo fundador. Hubo fundadores. Un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnín, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gayà, Guillermo Payeras y Juan Capó. El Obispo era el Dr. Juan Hervàs Benet...En definitiva, se trata de la exuberancia de la vida de la Iglesia que converge a través de unos laicos que se creen y viven su vocación al apostolado, unos sacerdotes entregados al trabajo del Reino, y un Obispo que alienta y dinamiza toda esa vitalidad”.


� J.A. SAIZ MENESES, Comunicación, III, 2


� En IFMCC sólo aparece una vez la expresión “carisma fundacional”, en el número 354, en referencia a la revisión de los rollos, y ésta puede ser sustituida por “carisma inicial” sin afectar al sentido del párrafo: «los Rollos pueden y deben mantenerse en una postura vigilante de revisión, aunque respetando cuidadosamente la fidelidad al carisma fundacional y al cuerpo de doctrina que en cada momento se revela. Esta posible revisión no debe efectuarse arbitraria e independientemente, sino de forma reflexiva, responsable y coordinada, "con temor y temblor"». Esta es una de las varias imprecisiones del texto de IFMCC, posiblemente fruto de las muchas manos que intervinieron en su redacción, y del deseo expreso de no retocar lo escrito (cf. IFMCC “presentación” de la primera redacción).


� IFMCC, 1-6


� IFMCC, 8


� S. GAYÁ. Carisma Fundacional del MCC, en “54 temas sobre el MCC”, ed. Trípode, Caracas, 1991.


� S. GAYÁ. Idem.


� Don Sebastián Gayá usa aquí y en otros lugares la expresión carisma “fundacional”, pero, por el conjunto de su escrito, se nota que no se aferra a ella; usa también las expresiones “gracia de los orígenes”, “carisma inicial”, “carisma de cursillos”. De hecho, el sentido que le da a la expresión es el que hemos expuesto anteriormente al hablar de “carisma inicial” puesto que descarta la existencia de otro fundador que no sea el Espíritu Santo.


� S. GAYÁ. Ibidem.


� Cf. S. GAYÁ. Ibidem.: “Pienso que los diez postulados pueden hallarse, de alguna forma, en El Cómo y el Porqué, el primer libro de Cursillos, el que primero nació, junto a la misma cuna, cuando empezaba a vivirse el carisma fundacional”.


� “En el Movimiento de Cursillos, el «sensus eclesiae» es norte que orienta, palanca que mueve, luz y manantial que inspira y vitaliza” (Pablo VI a la I Ultreya Mundial, en Roma, 28-5-1966).


� “El hombre contemporáneo cree más... en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías” (RMi, 42).


� ChL, 29.: “En realidad, la incidencia "cultural", que es fuente y estímulo, pero también fruto y signo de cualquier transformación del ambiente y de la sociedad, puede realizarse, no tanto con la labor de un individuo, cuanto con la de un "sujeto social", o sea, de un grupo, de una comunidad, de una asociación, de un movimiento”.


� “Este Movimiento no es un Movimiento de laicos sino de Iglesia: sacerdotes y laicos, codo a codo, trabajamos en el Movimiento. Los sacerdotes no estamos sólo en condición de asesores, o como personas que vienen de fuera a ayudar a los laicos. Somos, los sacerdotes, coagentes con los laicos.” (Mons. José Capmany: Carisma y Tradición en CC).


� Desde sus inicios, el Movimiento de Cursillos ha partido de la realidad, “de hecho, nos atreveríamos a afirmar que todo el MCC tuvo su punto de partida en el conocimiento profundo de la realidad” (IFMCC, 17).


� IFMCC, 13, 170, cf 37, 539


� Conferencia Episcopal Peruana, Comision Episcopal de Apostolado Laical, Asociaciones y Movimientos Eclesiales, criterios de orientación. 3.2: “La capacidad de gobierno y autonomía de vida que se reconoce a las asociaciones y movimientos eclesiales no resta en lo más mínimo el debido reconocimiento de las orientaciones pastorales que el Obispo da para el gobierno de la Iglesia particular a su cuidado, especialmente en lo referente al ejercicio del culto divino, la enseñanza de la fe y lo que se conoce como la cura pastoral.


     Por lo demás es claro, según el derecho de la Iglesia, que el consentimiento de un Obispo para constituir una asociación o movimiento implica el derecho de los integrantes de estas instituciones a ejercitar sus obras propias, y a hacerlo según sus métodos, espiritualidad, modo de proceder y disciplina propios. De ahí que no sea correcto pedirle a una asociación o movimiento que asuma proyectos que no corresponden a su carisma, estilo y fines particulares. Como tampoco parece correcto solicitarle a algún miembro de estas asociaciones eclesiales que asuma obras que lo aparten del vínculo que tiene con su comunidad. Es oportuno, por ello, fijar siempre de común acuerdo -entre los Obispos y las asociaciones- los términos del servicio y presencia en cada Iglesia particular. Este reconocimiento de una justa autonomía de vida y acción de las asociaciones y movimientos eclesiales debe integrarse adecuadamente con las exigencias de una comunión orgánica, según la naturaleza de la Iglesia, requerida por una sana vida eclesial.


     La autonomía de vida a la que tienen derecho las asociaciones debidamente reconocidas está protegida y normada por su derecho propio -es decir sus Estatutos y normas propias-. Este derecho interno brota de la experiencia eclesial de la asociación o movimiento confirmada por la Iglesia. Una vez reconocido este derecho le corresponde al Obispo tutelar el nuevo carisma. Para ello la autoridad competente aprueba unas normas o Estatutos que deben regir la vida de la asociación tanto interna -gobierno, forma de vida, etc.- como externamente -su proyección y servicio apostólico-. La aprobación de estos Estatutos es una garantía de eclesialidad y una forma de tutelar los derechos de la nueva asociación y de sus miembros”.


� IFMCC, 693; cf 590


� IFMCC, 167, cf 313-318, 514, 516


� Cf IFMCC, 28, 34 h, 74, 75 5, 128-134, 145, 665, 668, 699


� Los Cursillos de Cristiandad nacieron en el seno del Consejo Diocesano de los Jóvenes. En él, durante varios años, todas las actividades de apostolado se centraron casi exclusivamente en la preparación particularmente espiritual de la Peregrinación a Santiago (.J. HERVÁS, Cursillos de Cristiandad, Instrumento de Renovación Cristiana (CCIRC), p.39). Es entonces cuando se dibuja y perfila el ideal y el estilo peregrinante, plasmación de la concepción apostólica de la juventud y del que se impregnan primeramente los dirigentes mediante los "Cursillos de Adelantados de Peregrinos" que, en número de seis y dirigidos por propagandistas del Consejo Superior, se celebran durante estos años en nuestra Diócesis (El Cómo y el Porqué, Secretariado Nacional de España (CPSNE), p.12).


� Cf. ChL, 24: “Los carismas se conceden a la persona (o personas) concreta; pero pueden ser participados también por otros y , de este modo, se continúan en el tiempo como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas”.


� cf Mons. José Capmany, Carisma y Tradición en Cursillos de Cristiandad, MADRID 1991


� NMI, 1


� «La unidad de la Iglesia no es uniformidad, sino integración orgánica de las legítimas diversida�des. Es la realidad de muchos miembros unidos en un sólo cuerpo, el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12,12). “No extingáis el Espíritu, no despreciéis las profecías, examinadlo todo y quedaos con lo bueno” (1 Ts 5,19�21)».NMI 46.


� «Es preciso ahora aprovechar el tesoro de gracia recibida, traduciéndola en fervientes propósitos y en líneas de acción concretas.» NMI 3


� Rom 8,15


� J. Pablo II, III Ultreya Mundial, Roma 2000


� idem 


� idem


� J. Pablo II, Mensaje al Congreso Internacional del Laicado Católico, Roma 2000


� LG, 12


� J. Pablo II, Homilía, Pentecostés 1998, 8


� J. Pablo II, Mensaje al Congreso de Movimientos eclesiales, mayo-1998


� J. Pablo II, III Ultreya mundial, Roma 2000


� Roma 2000


� Mons. José Capmany, Carisma y tradición en cursillos de cristiandad, p.11. MADRID 1991


� Mensaje del santo padre Juan Pablo II al Congreso Internacional del Laicado Católico, Roma 2000


� Cf. Y. Congar, op.cit. p.386ss.


� Cf. J. Pablo II, III Ultreya Mundial, Roma 2000.


� idem


� idem.
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